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S O C I O L O G I A  D E  L A  A C T I V I D A D  P R O F E S I O N A L  
F E M E N I N A  
FuNCIÓN Y PROFESIÓN. 
El tema de la formalCión profesional de La muj.er puede plantear.se 
desde· ·el ;punto de vista sociOllógi<co, relevando i)a.ra ello la función 
profesional de la mu}er. En e.sta indagación sociológica del trabajo 
fomenino, el !Primer problema que nos sa1e al paso .es el de la posi­
billidad deI traiba.jo f·emerrlno. Todia concepción sobre la naturaleza 
de la muj.er comporta en este sentido UIIla d1et;erminadón peculiar 
respeoto a la cuestión del trabajo femenmo. 
En esta ;part;e hemos distin�do tres ·concespci!orues sociológicas 
generai1es some la muj er. 'Eln ¡primer lugrur, la concepción de la dis­
tinción de los sexos, sea en sentido .positivo, postuaando fa superiori­
dad del hombre y, por ande, la inf·erior1dad de 1a muj er, sea ·en sen­
tid{) negativo, postulando la inf•eriorddad <lel hombre y la recíproca 
supmioridad f.emen.ina. En la lP�imera solución, por un urinlCLpio de 
economía .social, fa muJer queda iieleviada de su función ·prof·esJ.onai. 
TaJ oourre en línea::. generales cm Atena�, eri la Alta Edad Media, etc. 
En la segunda •comparte esa función con ·el 'hombre, y hasta Uega a 
usufructuarla .totaJmente. El caso típico cie ·esta situación se pre­
seruta en las ·cuituras 1p1i.rn.i1tivas matriaroa.Ies y en los pueblos de 
Amazonas. La segunda conc·epción •&a la de Ja iguaJdad de los &exos. 
En ·este caso se dian dos •exrt;remos. O bien, ,por iUila ca.riencia aibso­
luta <le •especifica1cJón fU!IlJCLonail, aunque virtuailmenJte sea po.sible 
la a.ctividad f•emenina, ésta ise ve i"educida a su mínima expresión, 
o por •el 1conitrario está ·a.dmitida rra Ubre aJotivildad prof·esional de un 
modo indistinJto, lesionando en .este caso la naturaleza d·e un sexo 
determinado. Tal ocurne en la Memamia del "stwrn und Drampf '. 
Por último, la rtercera ocmcepción .es la de 11a dif·er.en<".i<>·"'"� n o  los 
sexos. Las sexoo son .entidades igua.l!es, ahora <J.The diversificados por 
la .presencia de unos especia.1'es crurooteres. Eln e1Ste caso la a1ctlvidad 
profesiona1l die la muj·er es i acionail y mocLera:dla. Sóilo realiza aque­
llas aotividadas ipa>r·ft las cU.ail.E:S "'Stá origánica y funcionailmente pre­
ipa.r.ada. 
La posibilidad de �a aicrtividald pr0f1e.sion1ail f<emenina se nOIS des­
cubre ,por otro camino, siguiendo el proceso sooiológko de tal acti­
vidad. iCua1quiera que sea la c011Joopcián ·adoptada sobre el ser y la 
natura.leza die 1la mujoer, el hecho posttiva:mente primario cierto e in­
soslayable, prutenrbe tanto ·en el hom'br,e como en la muj er,  es el de 
la .aictividad espontánea o voluntaria ldJe1 ser ·humano. Todo humano , 
por el solo hecho de vivir, realiza v se encuentra desarrollando una 
actividad determinada. Vivir ·es .ponerse en movimiento, desperezarse, 
llevar a cabo una aotivido . La vida es sustantiva.mente activa . 
Esa aotivida.d ocupa de un modo plieno y ·exhaU1Stivo la existencia 
entera del ser .humano, haista 1ell punto die que su vida ·es "ocupación". 
El hombre o ila mujer que viven son se11e.s ocupados, consciente o 
inconscierubemente. Mli como el movimiento ·consiste en d·esplazarse 
en el espa.cio, la actividad elS una dedica.ción o una ocupación . El 
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ser del hombr·e es ·el vivir ocupado, ocupado siiempl'le -en algo. La aic­
tividad es a·ctividad en aJlgo y 'd·e algo, y estos "a1 gos" son los que 
llenan y ocupan la vida. .Esta ocapa:eión que nena la vida del ser 
humano .puede &er espontánea o volU1I1taria. Puede salirie de d·entro, 
de un na.tura! .impulso interno y ¡profundo, o venirle de fuera, bus­
cándola con tesón y dolor. En •este último caso la ocupación es do­
l orr-sa.m te relm\.5cada. El hombre, no .encontrando a mano su ocu­
pa1ción, su vida nena, su ootivi.dad, se <pJ.'loocu.pa . La p::-eocupación es 
una ·a:ct'ivida d profundamente Tefl.exiva, conscienrt.0 " M�+'"'<i .. 
El &er 'humano ocupaido rea:lÍIZa runa :función. La función es una 
determil:mción orgánica de .cierta ¡parte del hombre. En la función 
está puesto en movimieruto, en a.ctividaid una determina.da pieza del 
mecanismo d•el ser humano. Puesta •en marcha , d.ifíJCilmente nuede 
detenerse ·el movimiento. El ser humano :preocupado, además de lle­
var a 10abo una función desa;molla una ;prof.esión. La iprof.esión es 
m1a :a;ctividad volunrt;a.ria, lilblle y •oonsci!ente . La lprof·esión puede 
abaJndonarse o graduarse 'ª voluntad . La función -es una actividad 
pm-scmrul initra:nsf.erib1e. El escenarfo de su acción está •en ·el mismo 
individuo. Es ·el hombre •el que determina las funcionies. La pro­
fesión, -en •oambio, ·es un producto &ocia!, un !'! a ctivirl0 ·' - - - - ·' "" 
�' ­
b:re lleva a término ·en el ma:rico de la sodedad. L-a. sociedad crea en 
cierto .sentido .Jais ¡prof1esiones. Aunque es ·en el . hombr·e de donde 
arrancan, 1es ·en la socLedaid donde .se corutinúa �a icreaición, perf.ec­
cicmándose y ordenándose . La sociedad, por obra iparte, es la que 
crº"'· l <> .� necesidades . .Jos va!Cios ia albaroa.r y Henar oon una nueva 
profesión . 
Tanto el hombre •COmo .Ja muier rtien·en ñmcionies 1esnecítlcas. con­
cretas. La función •es une a .ctivi dad d•el individuo 1en la especie. En 
0ambio no todN; 'los sares ihumanoo cumiplen y r·ealiz;an una profe­
sién. La 'P'"í"ff!!Sión es una. aQtividad. pflltestativa de1 individuo dentro 
de .la soci1edad . Las fulllCiones se tl"ealizan natnralme11t�. La profe­
sión ·se cumule "vocaiciona1l1rnente". Para .ser :profeisiona;l hav que sen­
tir desde dPntro una llamada, una voz interio:r que nos ·emuui a ha­
cia 1002. ;profesión. La. vocaición es el motor de ffla gran p:reocunación 
humana. ciue •es una 1pn1f1P5ión. FIS •el i:rn;rmlso de 1" .Pspontaneidaid 
·en ·P1 tif�ry.eno 1ar<l110 v difícil de una p¡rof.,..s-ió-n C(}nsci•ente. 
En una teo,.ía providencialista que admi.ta la radica.! limitación 
humana, vocación e� sinónimo de llamami1ento interior. De V07. com­
pul:siva, que. iascendi·endo desde ·el fondo ide nUJestro ser_ aflora en 
nuestra concienicia . nara ori·erutar n111P.�llS 131(',t.hrirl <id-es en loo ejes 
imag-inairios ·aue tr.azain ,en 1el a:ire nuestras pa:rticulares aiptitude" y 
con,dfoirn11es . .S1 pon1e, ipor tanto, una P'!11t.,..P<>"a, nn r'f.o;.,.,."º ;,. ",;<"-dice 
Pierr.e Termfor. uina. IO'asión de amor". Como rta1 ;pasión amorosa, en 
la vor.ación se daTI dos de los factores <esenciales del amor : la ex­
olwsividad 1en ·el ¡punto ha!cia ·el cuaJl oo siente uno llamado y el des­
interés a:bsoluto -que se pone ·en servir esa vocaición. 
Gregorio Marañón <distingue dos tipos de V'ocación : un.a voca'Ción 
de 1amor y iUna vocaición de auer-er (1) . Yo mejor llamaría a este 
último tipo de vocación : vocación de d�o . En la vocación de amor 
el "llaimamienito" nos sale de dentro libriemente, inopinadamente. 
En el interior del ser humano está la iuP"Za viva de ·esta vocación. 
En ·1a vocaiclón de desoo, la "IlaJm.ada" es vagamente incitada desd" 
(1) Gregortilo Ma:rañQzi. : "Vocación y Jllt¡ica" ; :tv.radl'id, 1935; pág. 28.-30 : 
· �  . - ... ' 
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fuera. En ·el exterior está ·el prin.clipio magnétiieo <LUJe a.trae y seduce 
nuestro espíritu. De ·este tipo es la "vocación :por el trabajo". 
El dismorfismo de los sexos ti·ene su ·exteriorización ·en una d1-
versiftcación de actividades característica 1en el hombre y en la mu­
j-rr. La. variación de ilo.s icarructer·es sexuai1es secundarios, tainto ana­
tómicos /Como frunciona:les, :determina aictividadies dife:r·enciadas •en 
uno y otro sexo. "Parece como si ·todo ·el organismo estuvrese impreg­
nado .por el sexo, que se ll'evela de un modo más o menos perceptible 
en ·todas y cruda una de sus partes (2). En armonía con ootP criterio, 
en el .sigui·ente icuadro reproducrmo.s algwws de los más influyentes 
caIDa'Cteres de la rucitividad de uno ,;y otro sexo (3) .  
Caracteres sexuales secundarios 
MUJER 
l .  Sistlerna locomotor poco 
·enérgico. 
2. Mayor desarrollo y distri­
bución típica de la grn­
sa subcutánea. 
¡ l. Imsti.nto de la maternidad 
cuidado d.Decto de la 
. prole. 
2. Mayor 15ensibilidad a l o s  
estímulos af·ectivos y m e  
nor diSlposición para la 
laibor abs-tr aicta y crea­
dora. 
3. Menor a'Ptitud para la rm­
pulsión motora activa y 
:para la resistencia pa­
siva. 
HO!vlBP. E 
l. Sistema locomotor m u y 
enérgico. 
2. Menor desarrollo y distri­
bución típica de la gra­
sa subcutánea. 
l .  Instinto de la actuación 
social (defensa y auge 
del ihogar) . 
2. Menor sensibilidad a 103 
·estímulos afectivos y 
mayor dispasición para 
la laibor abstracta y ·crea­
dora. 
3 .  Mayor aipti1md .para el rm­
pulso motor y la resls­
ten:cia .pi¡siva. 
Uno y otro sexo tienen actividades pecu:liare.5. ·especial•es, a tono 
con la ¡par.ti·cular conrformaición sexuail. "La más honda raíz de la 
d'iferencia .entr·e •el ih ombrie y la muj er-escribe Paiulsen-;creo que se 
· halla •en 1a .tendencia distilllta de las faiculta<les •efectivas de la vo­
luntad. Y a mi j'll.Ído se pu€.de resumir esta divi0r�.irl" c1 diciendo que 
en 1el va.rón la aJCtividaid volttiva tiende a la ad111ri,�i r.'ón de IR fuerza. 
La voluntaid de podeT es 1e1 1apetito f.undrumental de su 1existencia : 
quiel'le imponerse, domina<r, sobr,esalir ; quiere 1q,ue los que le rodean 
l'leconozcan su valor, lhonJI'ándoloe, .est;rmándo1e, >temiéndole. La vo­
luntad femenllna tiene otra dirección fundamenta;! : amar y ser a ma-
(2) C'aullery :  "Les prdl:ilemes de la :.;exua.lité" . Pa.rts, 1913. 
(3) El cuadro há ;tidb elaborado robre la dlalslficacló\n que GregcmlX:l 
Ma.ra.fi<'.m propone en ·'La etJlad ttftica" (M.a.clrtd. 1915) y mpdiftca en "La 
ev-0luclón de la sexualidad" (Madrid. 1930) , 
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da, servir por iamor y por rumor reinar; y esta raíz diversa y evi­
dente, que se füalla en oc'elación icon ·el dli.f·erente destino de uno Y 
otro sexo, en la vida 'l'elrutiva." 
La raíz de ·esta diversificación de ila aiotividad ·ootá en una dife­
ren!ciaieión :t:unciional die la volullltad. La voluntad .en uno y otro sexo 
se ·ej e1�cita de div·er.so modo. La raírz; de ·esta distinta ·eXJPr·esión de la 
actividad, además ·de 1este Jundrunenrto 1biológilco, tiene su origen en 
lo social. Toda la obra die .San Juan CriOOsitomo está centrada por 
una :preocUJpaición axilair : ·el estaJhlecimien_to die una perfoota igual · 
cad biológica de J.os sexos (4) . Esta igualdaid rigurosa de los derechoo 
y deberes del hombr'e y die la muj-er 'IllO ·comporta, como veremos, una 
igualdad flmc1onail. Sociológicamelllte viene itamlbién diferenciado de 
aicitivida:d sexuail ·en estamentos defin'Í.dos y ¡precisos. 
EJn el homb11e, la función, .se confunde .g>eneralmente con la pro­
fesión. La ,prof\esión ·es 1a función n ormal ideJ. 1hombre. Se trata de 
una función especia;!, anorgácnica:, discDecionail, no obiliga,toria, hasta 
cterto punto superflua, "lujosa". La función del hombre está adscri­
ta a dos instintos primarios oon distinta 1fuerza. Al instinto de con ­
servación con 1el máximo de .su ¡potencialidad, al de procreación de 
una forma más détil y a;tenuaida. La ¡prOf."\Sión es sobre todo, una 
a<:tividad ontogené�ica. La ftmdión ·específica ·die 1'a muj er es, por lo 
general, wna funeiión aprof.esiionail. La fUJI11Ción 1rn la. a otividad ttpica 
de la muj-er. F.s 'l.lna actividaid rig¡urosamenJte fUogenéti·oa. E.st:; fun­
cionalismo sustantivo de la mujer ·está al servicio t"+ � ·  ' - ' ir¡stinto 
de ;procrea;ción. La !función •esenciaJl de la muij er es la función ma­
tJer.na1. 
La muj eoc está .pr.incilprulmerute 'conmritúda para realizar completa­
mente, de un modo total y exhaustivo, una d'unción .sexual primaria. 
El ámbito norma1 del furri.eionaJ.ismo ma.sculino es, ;por el contrario, 
secutndario. Las :tluncil()'lles sexua.ilies .seC'UlilJda1r.irus �OOI infinitrurnente 
más importantes ·en el :b.ombr'e que 'en la mujer. La mu,i<er está he­
cha consititucionailmelllte ¡paoc,a 'esta función m aternal. · Sólo a ella 
corocesponde 1el 'C()([lJCebir ·al hombre, 'el iI11Cubarlo, parirlo y lactarlo . 
En cambi.o, la función ¡paternal correlativa en ·el hombre, éste la 
cumple de un modo f\ug.az, ooasionail, "como el farol<ero. en acertado 
e ingenio\So símil de Mairañóu, que itooa la boquilla �l gM con su 
pértiga y desa,,parece, dej ando la llama encendi.da." (5) .  
Da; dif.enelllcia<Ción fuirwionia.1, eI11carnada en los dos sexos, ·es ab­
soluta. El hombl"e fecunda, 'Y en este 1aicto ltiermina su f·unción bio­
lógica paternal. La mujer -es f.ecundada, y d·oode •este ¡preciso instantP 
comtenza su funoión m&ternal. "El varón--d.ioe Rousseau-no es va­
rón más que en 'Ciertos instantes; Ja hemlbra ·es hembra toda su 
vida". La función biológica detl hombre y ide Ja muj er se reáliza baj o 
distinto signo y en selllt�do .inV'erso. La función maternal aibsorbe la . 
tota1lidad ·de 1la aiotividad fümeruna. Els una función >"Xhaustiva, en el 
tipc 1·e la mu.i•er niailiurail, fecunda y muil.tí.pa1ra. No sólo no tiene mas 
tMm1¡po duranite loo años da la máxima activddad humana que para 
gestar y crear sus hij os, ·sino que, además, Mtá deficientemente cons­
tituída: par.a la lucha con el mu'I1do 1emerior. donde podría ej ercitar 
una profesión . Su cxrgrurilim10, en condiic.'ionies normai.es, carece de 
(4) Aimé Puch : "Un ref·armateur de la socl� chretlenne dtt tv siécle 
Sa/int Jeant ChrysG5tome 'tt les mtleurs de .son 1;emps. París. 1893. 
(5) Greglorio MaJ!1añón: "TreJ ensayos sdb!re la vida sexual" (Sexo tra-
bajü y deporte) . Madrid, 1929. pág. 43 y 4.5. ' 
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aJptitud ,para J.a .aJcción frenrte al medio, par a  lo qu ;:  hemos llamado 
orupaición o actua;ción sociaJ. 
La 1SexiuaJ.iidad impone di.IStinta.s exig.encia.': corporailes al hombre 
v a la muj 1er, corus.t1r.uy.endo U!Ila ·causa, no inesenciaJ., die la diversa 
aictJJtud de los sexos 1ante el hecho de la 1pr.o.l'esión. La v1da social no 
corust�tuye :¡:¡ara ·ell hombre im¡pedimento físico. Sin 1la ·Carga de la 
gestación y die la .crianza, no •encuentra difiCIUJltad en su apetencia 
die j u:egio, en •el arisia die lo nuevo, en ·el in.sti:ruto ·errante, en J.a ten­
dencia aJ. movimiifillJto lib:•e, t-n ·el goce de nuevas impriesiones. Es 
como Césair d1ecía de los gaJos: "novarum ·rerum icu.p�dus" (ansioso de 
nuevas impriesiorueis) . Desde -la más riemoita antigüedad su vida se 
desenvuelve erutTie ·el •caroax ty el vag.a.r, •el recorrer las ·ti:ea:ra.s peleando 
en •empvesas 1comevciaJ.es y de nav·egación, como explorador, meiJ:ca­
<1er, nómada, itralficante, guerrero y artesano. La muj ea:, en crunbio, 
ha de soporta.r ila ·carga fll5i.ca de J.a maiternidad ieon su gr.avidez de 
meses, .ha d:e cuidar � Lnerme Decién na;:ido, .también meses enteros, 
sin abandoTuarle una hora, llevándole ccmsigo o ·cargando con él en 
1o.s ,¡períodos de vida err.ariite;, de gran sufflinilento 1paxa ella, que 
termina en los ¡períodos de vida seden.ta.ria (6) . 
La f·unción maiternail se J)l'faSIC:ruta como icoin .atura.i de la muj er. 
"A menos de haJllarse-<dice 1ese mcmj1e re�apso y ¡protiestón que es 
LuiterO--illlviesti.da de lLI1a graicia muy sin\:,01Ular, no ilJ'Ueóe la muj er 
pasarse sin aimor , ·como no puede pasaooe sin ·::cmer. rl.Jr.mir, b·eber, 
satisfacer otras necesüdades de la Tualt:mraleza. RlecLpr.ocamente le su­
cede al homb'.l'e lo llllismo, y con.siSte en que tain airraigado está en la 
natua:aJ.eza ·el instinto de ¡procJ:'lear hij os, 1como •et!. id·.; beber y comer . 
P.ara tales fiilles nos ha 1coruoedi<lo Dios 1el cuerpo y .enieE:rr ado en sus 
m1embros las venas, las artJerias y demás órganos ·G.12.!tinados a la 
coo erva;ción d€ la vida. Es u.na :funoión die i1a cual tie·ne la. muj er 
conciencia desde el prli.mer momenito. La miuj·er tiene noción cla r a ,  
noción de ·esta función, oomo la tierue del •comer, del dormir o del 
movinüento." Del todo ingienua a este respooto f>" la hipóksis con­
cepcionista de aJlg'un¡os 1etnólogos qiue sootiell!en la ternrLa de la ig­
noraTucia rpll'd.maria de ¡],a maiternidaid . F. U. RJeiitzeu:stein llega a decir,  
por ·ej emplo, que '"el hombr1e de :!Jos ,tiempos ¡prdmitivos ignoraba en 
albsoluto que la oohabiitrución fue.se l.ai · caiusa nec:esru:ia del emba­
;r.azo". Creía, ¡por 1e:l. conltrario, que no eXíi.mía 1en1Jrie amba.s cosas la 
menor relaición . . .  Eln ·DUfü1ito a la procedencia d'e los hijos creía que 
éstos tenían un origen ·ex;terior, y que la madrie los fleci'bía d•e fuera 
ya como seres comp1cl.oo. "Y 1e&---Sigue conioeiptuando el ·etnólogo­
por.que 1el hombre :primitivo no 1podía comprender la verdadera e.a ­
n exión, pues sólo 1era capaz de aplicar su ¡pensanüento a espacios 
de tiempo muy briev:es; y así se ·e�ldca que, 1ail ver una muj er emba­
razada, no ¡pudiese in.f.erir que la causa 1de •esta transformación fu:ese 
una cahaibi·tación verificaida lIDOO cinco meses 1antes del momento en 
que el ·embair,azo se .haieía visib1e, ya que no iestruba unido •este mo­
menito con ·el acto de la cohabLta.ción por ningún proceso conti­
nuo" (7) . Si, como dice Paiolo Krisc:he, para el •conocimiento de la 
maternidad bama con la observa:ción (8') , ·es fácil qu.e tenga eJ. hom -
bre primitivo conciencia de las caiusas de la maternidad a la vista 
(6) Pa(blo Klri.sche : ' El enligma del matriaroa/d,o" ,  pág. 233-34. 
(7) F. U. Reiltzeuistein: "Das Weib lbei der Naturvo lkem•·. Berlín, 1923. 
<Sk Pablo Kr.ische : "El Emligma del ma.triarca.G.o". Madrldl. 1930, pági-
nas 13-14. 
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de los signos ootensib.l!es del embarazo. Muy distinto es ,el que aún 
desconozca el ;principio cr,eacional que aitribuyie ia. Ja Divinidad ge­
neralmente. 
La función mruternail 1es esencial ·en .la1 muj1er. La �·azón de su exl.s­
tenc1a radica !pl eci.saimente en 1a materrúdrud. Esta razón de exis­
tencia para a1gunos 'es 1exc1us1va (9) . "La muj er no es admisible más 
que como madre. En 1estla ft1n1Clió�continúa ·sara Bernhaird!t-es 
gI"anid!e ;porque es verdadera, aunque en el amor sea ;faJsa" (10 ) .  Ber­
trand Roo.sel, centran.do itotalmenrtJe .ti.a funiciión m.aiternal en la mu­
j er, la ·confía incluso oon crurácter iexcd.uruvo ila educación del nfüo. 
Moebiu.s reduce 'en su integr�dad ;todo ·el funcionallismo f·emenino a 
la maternidad· {11 ) .  Por ·Eillo :logra la vida su :p1en.Ltud 'en la muj er. 
'"Ell instinto sexual 1es i1a ma.ruifostación más 1oomple;ta de la voluntad 
de vivil"', la conoo!1.tr.aüón a."' ,toda la voluntad", :eomo dice Scho­
penthauer. 
La 11.nuj1er pued:i rernuncia : al -OUlllJplimiento de esta función en 
dla esenciail, ,pero la motivacit.n en este C"l.SO ,puede sea: biológ'.iea pnr 
deficiencia die · ser natll!r.a.l o S,Jbr·enaJtumfi.; por ordenación de su vida 
en un :plai-üo sobiienaiturall. En 1el ¡pr'ilnler caso, '1a renuncia a 'la fun­
ción no neva. consigo la de la ;profesión. En "1 segundo, si ·esa inser­
ciáUl en un ¡plaino ide 'Vida superior es auténtica, sí. !Pero d·el mismo 
n�odo que : ''a(Y formas i:ruaJUiténltilcas die vida naJtuml, ·también !rus ihay 
dle vida sobrnnatur·;.1, no pcr. prurite del obj·eto y 100Illte�do de esa 
vidla, mno !1J011 prurt e diel su!j eito qUJe lia 1ej erieiitó 1r1especto a la oonna­
turafi. limitación huma.na. 
Por un rprincipio de econonúa funcional la muj e;r ttende prima­
r.i.amente ·a cumplir isu función :materniail. Esta furución biológica 
acapara y a!bsorbe toda la aic.tividad f.emeruinia.. A ella orten.ta 'todas 
sus ,energia.s y po'lieillcias. Els ésta una 1ey rLg"U!l"OISamernte biológica. 
Toda lia nart:run:aJleza de la muij1er iestá supeditada a esta función. 'Con­
forme ha hecho notar 8pencier, ,para ;p11eparar a la mÚ¡j er paa·a su 
función ma1ierna;J., hay 1Un momentto ·en •qUJe 1a nia.1nma1eza deti-ene su 
desarrollo individual. Hiay urna conoent!'!ación de fu&za ¡para el ul­
teri.or ,ejercicio de la furución. "Por ·Mto oesa 1el crncimiento, la talla, 
el desarrollo orgámoo." "En ·esta in'teITU1pción del des.arrollo bioló­
gico de la muj1er, como IC!Lce Ohamfort, quedan 1conver.tida1s las muj eres 
en g.randes niños, hechos ;para comerciar con nuestra locura y con 
nuestra razón." Esta ic1ea c1eil ca;rácter inif.anti.l, cornsecuerucia de una 
c1eternción die la ievolución biológica de la muj er, es un co11cepto ya 
clásico en :La medicina, en Ja ftlooofia, en la sociología. "La razón y 
(8) Ua¡ relevacil.ón ex�rada de ila f1¡¡nción maiternal en e!I cargo de la 
brls�oo.ii!\ de la ciVlilización ha ambimi.tado la formuladón de la wYría del 
matriarcado, propuesta :Por Juan Jarobo Blalchofen en "Das Mllttervecht" 
(stuttga.rt, 18611) y de.sd.rroHada pooterrl.ormente por M<l!rgan ("La socied11d 
primttiva'', 1861) ,  Elm'ique Cumow ("Die Wea'woandtschaftsJ'I'ganieationen den 
Aus rainrger", Stuttgat, 1894) lY MuUer-l;yer ("IXe Familie". Munchen. 
1918) . La t,eoría del matriarcado que slirvió ,de 1fundammto a la dialéctica 
socttal!sta de Engels C"Der Uraprung d611 Farnlilie, de> Privateigentums und 
des Staates". stuttga't, 1918) ·na sklb rct'ormada en el sistema alternante 
de Vaert:ng, y ¡últimament.e bajo las efectos de la críticJt de los nnevos 
métcdos filosáficos ha �a.sacio de moda. 
'(10) Srurale-Beruhardt : "La Chronique medica.le", 1 juJiln 1923. 
(11) M-0ebius1: "Ub:lr dan pbYsiologlschen Sch�hs im des". Wet'ben, 
1907, pi¡. 57. 
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la in1leU.igencia <l1el homb!l.'le---<iioe Schopenhaue:r-no a1oo.nza su rotal 
desairrollo hasta los vruDJticu.iatro años; en la muJer, ail. o ntrario, la 
m�d.urez deu espír.Ltu se allleanza a los dieciocllo rulos. De ·esta forma 
no t•ene ella SJJempr.e más que ua:J.¡a !l."a;zón b}en medida. Es por esto 
por lo que las muj -eiieis se mantienen toda su vida oomo niños gran­
des" {12 ) . 
El instinoo materno ·es un instinto original, pr.Lmario en las for­
mas de vida bisexuales. La matenrui.dad .en todo momento es natural­
instint.va. En la maJCla:e swrgie la ·conci·ei1cia die la identidad de J.a 
línea materna . Madre .e ihiij o  son llll1!a m.i.sma cosa, e.es entmaues iiga­
das profundamente ipor U11Ja 8.lfinidad especial. Poco a poco s·e forma 
la 1oonciencia de una niUJeva función : .J.a f.unción social. En la mater­
nidad, que es el priruc..ipio de ila fom.ilta;, � irnsoc·ta ·esa nueva 'fun­
<..:ión; icuyo órgano ne.side 1en 1a .familia. La función d·2 la familia es 
el constitutivo operanite d·e una nueva entidrud que apaa.iooe en el 
ámbito del 1espíritu : i1a s<Jciedad. La socLedad 1es el producto de la 
familia, del mismo modo 1que ·il.a familia es 1a 'l.·esultante de la ma­
te:rnidad. Función 1biológ1ca y función social completan el funciona­
lhsmo total ·del ser :humano. Hemos vi.sito como la mailiernidaid ·es la 
función biológica de la muj1er. Eln el hombre j uega un paipel .poco 
importante 1di!cha ifunteli.ón. \La ¡prnfosión es la función social del 
hombre. Resta seña1ar u.a f.amilia corno fl.Lil!ción social de la muj er 
en su .unión con •el !hombre. 
La rnuj 1er, �em ás de La función bLológ.Lca mait;exnal, cump1e en 
la sociedad una función social familia:r. Esta función es el comple­
mento obligado de la [unción maiternal . Comte ha destacado ya el 
pwp21l influyiente 1die La muj 1er en fa vida fauni.liar. E%a influencia de 
la muj er sobr1e ·el hombr1e 1ex¡plioo. pr1ectsarnerute la razón de ser <le la 
faJmllia. "SUpedor-dtce Combe-a él 1en 1pode:r 1ernocional, más hábil 
para manl1Jenier ta:nrto ·el poder i11te1Jectual corno (la volurutad, en sub­
ordina.ción OOIJ.SIJaailte ,eJ. sentimj¡eruto, la muj er es la intermediaria 
natl.lll"al erut11e la hU1Inanidrud y 1Los individuos . . . " El nexo de unión 
erutrle ·eso s doo ·ex;tr:emos rudvi!enie 100 ieil ej1eu:cicdo de la función social 
die la rnujoer. "Esta función social de la muj.er 1en el ámbito d·e la fa­
milia adopta tres 1tiJ.pos ·específicos de reilación : la madre, la esposa, la 
hij a. Oada 1uno die ,eslJos ¡tLpOIS -inflUJY·en 1en 1el cueir;po total familiaa· 
de diverso modo. Los itms están in:tJeg-rando la 1ccmvivencia :farniliru-, 
concumendo en . ,ella al uníso'lllü, homogén:eametrube. La continuidad 
famHirur, deter.rni11aaido los :tries úni·cos 1posibles grados de ·enlace su -
·cesi.vo enltme los ·seres humanos, polSlOulan ¡en úlJtirna irustancia un 
trtple lazo die solidaridad hástóirdca : obedi·encia, unión y .prntiección. 
Sociológicarne11te J.a 1diversi.daid. de fwncion::s 1ent:rie el hombre y 
1a muj .er ·es manifiesta. La fU1I11ción sociall die ·la muj er es 'E·minentJe­
mente ·organizado�<..  La diel. hombrie es ISll.S'tailicdaJmerute p:rodUJCto!l."a. 
La muj er organiza el mrurco del '.hombrie. Ell hombre, co:nvoctido en 
productor, trabaJ a y iaiestúa, El \deibeir del varón, ciorno tal vairón, es 
trabajia.r y producir. El deber die la muj1er , como ente sexual, es ser 
madre ; buena madi e y madre 1prura ·memp1J:,e ( 13).  
Como diría ;Mlme. de .SCudiery, "no ba.sta oon ser rr.uj n de su ma­
rido, madre de sus 'hijos, maestra de su famiJia" (14) , la vida de la 
(12) Schopelnhauer : "Peinsees Ett fmgments'', trad. Bourdeau, pág. 131. 
(13) G. Marañón : ' Rafz .'ry decoro de E�paña", Madrtd, 1941, pág. 35. 
Anna Lampa.riere : "I¡1 ró\e so�iaJ de la femme'', Pa.rlls, 1898, pág. 15. 
(14) Mme. de Sc'Udery : "Artanme". París, 1645-53 ; tomo X; pág. 560. 
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muj1ar es una •entidad más 1oom¡p.fej a, En cUiMJ.Jto ser 11u..nhr o se an:t­
¡plia la función ISOCILail. de ila mu.i·eu: 1oon il!a ¡postbilicl.ad de la ej ercita­
ción de una ¡profiesión. Da muj1eir pwecle ;también .sentir el impulso de 
aiotuaieión social qU/e vibra en 1el !hombre. A:J. trabaj.o socia.l del se:iro 
fuel'te ·(activo) -se une 11.iaicionailmente a.a 1aicc:ión del sexo débil (af€c­
tiva) .  A esta dedi•cación profesional la compUllsam po¡r lo g·eneral más 
faiciare.s endógienrn - conómico �ocirule.s ¡que €xig·encias de su .ser natu­
ral. Pero, aunque la mll}er sea en sí libre Plilr·a ed ej erci1cio de una 
IY.rOfesión, oobe ·ej1ercicio está condicionarlo por ·el lmperaitivo de su 
función ¡biológi:ca. La ¡función ma;beitr11al 1ciondic.:.:>na }a función pro­
fesional. Materni!dad y ¡profes!ión, siendo ¡posibles J.a actuación, guar­
dan ·entre sí una ¡proparción uwarsa. A Uo:l. máximo de maternidad 
oolU"ooponde un míll'imo de iprofesiooalllidaid y v1ceviersa. Y -:;.<;,to, en 
virtud el.e un :p-riricipio die 1Com¡pe�rución bfobgica. "SJ nuesUra na­
tur,a�EiZa---<esc.r:i:be For.%er---<.se inlCJli:na a una ¡parte, Ia otra se r•es;en­
te." La Bi,">Jogía :ha mctltradlo ú1t1nnaimJente 1en 1'..as muer·eG que cum­
¡p!·en la fu::rc ión )die p:ropaga:r y nllltrirr' la .especie, la tendencia a eco­
nomízair cualquier gasto o dlera:oche fundonal ( 15 ) .  
La muJer pueid.e ser, ipc1r tamlbo, ;pOll'taidor,a d.e urua doble vocia.cion : 
die una vocaición maitarm.-3.Jl lespecíftcaJ y die una vocructón ¡pirof.esional 
genérica. La rvooaición matar•ruau .es 1I1atural, irllniaita, vien.e impues.ta 
por el sexo. Es una vooación de anror. La vocaición profesional es 
Ull a vocación aidlqutrida, esperada. Es una vocación de tra;baj o. Tan­
to en un-a vocaición como en la otva se .trata de algo en J.o que j uega 
un prupel impor•tantc la fie, delS'dz luego muy su¡perior rul de IJ.a téc­
niica. Eqillli'birar la i111te:nsid.ad de la dedilcadón per.sonail a una y 
otra voca;ción e.s UTi a ta;rea ardua y espinosa. Doo extremoo p-u�den 
darse en la conj ugación 1de .esas ¡dos voca.cionJes. Puede 3.Jdoptar.se una 
ootitud •de máxima 1ib3!'tad ¡prof·esicmail, y ·en este caso la función 
ma<tt>rn-ail ·e.stá limitada y ifleducidla a su minima, casl nu1a, -exprrnión. 
O ;por ,el cont.a:.ario, por 11IIl ¡perj1Uicio de iti¡po biologts;ta, negar y des­
tmi!r J.a ¡posibillidad die la voo3.JC!ión lpiI'Oilesioil!aL La f!JOS�ción interme­
dia exa;ota <es:tabl-ece Ia iprimacía die la vooación materna:l y, al mis­
mo tiempo, Ull1 c;riJterio de ·1iberta¡d selectiva ·en la órlbita de la v-0-
crución ¡prof.esi_OII1all. 
La vooociión ¡profesionail iestá suba/1ternada r1€1Sip•e.cXü a la vocaci(m 
maternal. Está condicionaJda y reflejruda p or ésta.  "Si la eilección y 
el ·ej·erdcio de Ull a tproflesión se imponen de día ·en día a un núme­
ro mayor de jóvenes--ínsi.núa P. F. '!1homas-serutamos, sin embatrgo, 
bilen cómo no corotiltuyie su V'Ocaición verdade:roa. Esta vocación es el 
maitrimcmio. Maitrímondo y immbernd!da¡d son dos <térmi1nos que ne, es 
necesa,rio separar" (16) . La vocaic.ión ,profesional puede, desde luego, 
adecua!l'Se ·con la vocrución nrntJarnal.. El ej emcicio profesional no su­
ipone, ·en ninguna manera, la rienuncia al ej er<Cicio fll!llcional ( 17) . 
asta adecuación entre una y otra vocación ·exíg·e fa aplicación de 
una norma seJiectt\na que sólo po.silbiliite el •ej•ercicio de aquella.s pro­
f.esiones ¡para lrus cuales está preipa.rada la muj er, y ·C]Jllle no consti­
tuy.en un ipe-l gr'o o UJila amenJaiza .par.a ·el funcionafü.smo es¡peeífico 
de su sexo. 
(t5) Fouiliée: "La PsyCihologie dei;; .sexes". Rlevue de tDeux MOnde!". 
Sepbre. 1893. 
(16) P. F. ThOffialS: "1 •ectucation dan� la farnille" : pá;g : 250. 
(17) W. J. Rutma.nn : "Orienit.aci6n profetional". Barcelona. 1926 ; pá­
giila 35. 
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La ¡pooición más radiicrul .en la ¡p!rQfesi.onai1idiad de .1a muj er e.s la 
qU1e ·establece su a:"adical a:p¡rofe.s.i.oniaJlida¡d. Hemos ya ruültaido como 
Moebius ha 1caído en este -lllTor. -Oriticrundo ·esta hipótesis ext.rem.a, 
Toríl"e.s Oampo, con a;cdeirro, lhacie lnXJltar que .La mooucción absoluta del 
flUliciona.lismo de ila muj•er 'ª J.ia ¡pUJr·a y ·exiclusiva míllternidad equava-
1e a rediUJCir ltod1a la actividad diel hombre a sunp1e func1ona.usmo 
moocu:lrur. All.go iparocido señala Romem '3Jl .oot,a;blecier que la fun­
ción maternal no su¡p.:r.i!IDJe 1en modo alguno la posibi.lidad del des­
arrollo cultural •en la muJer. 
Contra la ¡pr ofosionaJlidiad die la muj er se han opuesto obj �,clo­
nes de muy variad-:i. índole. Ma enerse en la ·crírt;ica f1el y modieira­
da, .como veriemoo, ha ISido menos 1qUie i:n.:pos"lb!l'c:: . .::ilc ha caía.o die 
¡paso .en 1el abro extremo. El denominador común de todas las obj e­
cioruoo ipa;rooe s& la falta de ooeacJ.ón y il.a <00tierilidoo de la ·actlvi­
diad !l)rofe.sional femenina. J.am.á.s, 1en 'lllingún :tiem¡po y en ningún 
país, se .afiirm.a 1e:n Ja ilínea rurutifierniniSta, u.na muj er ¡poeta, ¡prosista, 
pintora, esculltora, arquitecto, sabia, iha hecho una obra genial "o des­
et.'b�ertio t na verdaid" . "En poütica.-füce Sara Bernhaird-ella tra­
l>aj a.irá die tal modo con Slli9 paq¡uJefi.os tem{)l'1€\S que hará como las 
a:rañrus, que se agan:"l.·.run en ISU p1,op1a tirua ; .en · Medicina, nuniea es­
tudiará dernas�ado seiriamenrte ¡paira \Ser un 'V'etrdadeiro médico ; en 
negocios .será diesleal, · pol�Gue éste es ·el foilldo de la muj er" ( 18) . Er­
neisito I.Jegonvé sOSltie.ne qllie "una mujer médico repugna; una muj er 
notario hace :rieír ; llilla mujoer abogado horroriza" (19).  Alonso y Ru­
bio •combate ·el error de los , que Cl'een qllle 1a muj eir, como el horm­
brie, dE;•be ·ej1ereer iguai�e.s fllil1cionies y gozan.· idántrnos derechos' en la 
:tamiil.ia y en �a .sociedad" (20) . "Nuev·e veoe.s sobre diez.-dice EJmile 
Fagnet-, lafl ¡profesiones vkile.s no son pan.·a las muj er·e.s una nece­
sidad, son · un deporte ''. La. mayor parte de las muj er·es que se es­
.tuerzan ;eil llegar a ser "ihombr1e.s !de 1etras", abogadios, médiC-O.S u 
otra cosa, no it'Lenen ninguna necesidad de serlo" (2 1 ) . La profesión 
en ia muj ar 1en .oote c-�o es .ail!go S'U!P&.fluo, illilllece.sario . 
.Ell ihecho dea.'to, .iJ.1iI11egabue, 1as ·el •Ole iqwe una 12x¡¡,gi�rada y extre­
mosia ¡profie&onalidoo die 11a muj.er desnaiturali.za hasta cierto ¡punto 
a. 'la mujelt', desviritUiando roi fwroión ·e.sienc1a:l. "Creerno.s--mantiene 
eJ. íl:ló.sofo J. P. (Nayraic---<ru1e lia iernancipaición mllegmal de las muj ell"es 
Jl;O\S Jas vureilv<e asexuadiais 1eil f&ma de semi-h<J1mbres, que 1a mt:ie­
leotuaú.idad a.bsor.berá siempre •ante.s. La muj1er V1iri1izada pierd•e .sus 
encanto.;:, nos d.nrt:;eresa sie!Il¡pr1e menos" (22) . '!1enc1ría :poca inljpoJ:;ta.n­
cia 1el efecto si se l'eduj1e.ra a su pél'didia de d.nrterés. Pero hay algo 
má¡s, La mu(j er ¡polrurj¡zada ¡par 1ei1 ¡profesionalismo se Vllleilv·e un ser 
extraño nio sólo para •el hombre, ISlimo ¡para 1ella misma. El punto final 
die 1este ¡proceso de desnaJtll!raili.zación fué ya señalado por Prnudhom :  
' L'a muj er qU1e \Se alej a de su sexo oae en un ootr · o  impúdico, floj o, 
d�shonesto, pérfido" 1e.s un "agienille die libertinaje, empowñadora pú­
blica, lliil.a langa.sita, una ¡peste ¡para .lla farrnilia y pa11a la soc�edad." 
La exc;efilva .acentuadón icte la fUillción ¡profesional ·es corri·ente­
merutie el signo l'ef1ej o lie una 'Levedad o aru:sem1cia del instiruto ma-
(18) Sara..Berhardt : "L·e Chron.ique medica.le", 1 juin 1923. 
(19) Emest-Legmwe : "Mérute des femme.s". Farís, 1924. 
(20) Alonso y Rubi.o : loe. cit . . pág. 52. 
(21) Emile Fagnet : "Le Femin�"1!le". París, 1927. -
(22) J. P. Nnyrac : ' Gra.ndelU' et Mi.>ere de la femme",  pág. 32. 
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terno. En la �pi.ración in1leru>a haicia el tipo de ,aictivi.dadies profe- • 
si.on.OO:es piroip.ia.s diel vrurón, Se dmplaruta la a:aiz de un mol'b·:iso ··sen­
ti¡n¡j.ento de iruf.er10r.ir1dad". !.Siegún Adler (23), " un  s¡en,timienrto de in­
fen01·i.dad, m.ás o menos cornscientE;, exiiSloe ·ein ,¡;u.-ai1 lll.L11H!U"O cLe mu­
j•eres . y muchachas por el hecno mismo de ser muj.er.es". 1Uieii .�0a 
aftrJ:na¡cián encontlra.mos en otra de sus ob.ra.;:. "Uno de les hechos 
que me hMl !Permitido ,estaJbLeoeir mi 1ooncapción die iLa psLcologfa 
individ'Ulajl 1€\S la idlemootrruci&i. d:el serutido die irufer:i.midad, más o 
menoo •Consciente, q'll!e exi:Slte en todas 1as muj eres y en todas .1as ni­
ña.s por 1el hecho <de ser muj•eres. IIllfluye esto de taJ. modo en su 
vida ipsíqUJioo. que SÍlempre se encUJentran ·en el1as los ra:sgo.s d.e la 
a.sipi:ración viril, "si bi•en muchas veces en [orma di.s.imuJada, especial­
:¡nente baj o la forma de rasgos de .apariencia ffüil!eni.na" (24) . En. su 
vida [P'síquioa S3 en.cuen:tl'an si-e.mpre rasgos en r eladón con la pro­
testación viril" (,�irooión .a 18 v1rdlidadl muchas veces en forma di­
simulada" . La !P·rofll!Ilda r elación que media enJtre dicha aspiración 
a la virilidad y el dinamismo de la n eurrosis es funda,merutaJ. ·para 
Adler . En esta "aspiración" €s característico el especial ¡N"OfesioIJ il ­
lismo de los tiempos modernos. 
DenJtro de una cOl1JClepción ¡profes:onalista moderada está admitido 
el ej &cicio profesional femenino ·en un grUJpo d·e ocupaciones y ac­
tu.aiciones sociales qUe 1enoaij an c1en,tro del má.s ;pu:-o rigor bio:ógi.co, 
en la femi:nñ.daid ¡mas iestricita. En ClircunstalllCias exceipcio.na.les-solte­
ría forzada, in,fecundidaid . . .  -, •en que la mujer q,c c. u  uLr n da d,_; la 
función maibernail, un g1ran núme.ro de ocupaciones varoniles puede 
ser 1·1e0tamenJte a:sumida.s ¡poc 1a muj1er. Derutro de ·este prcfesionalls­
mo moder.ado cae ,ffi libro de IMme. Juliiette Adani : "Idees anti¡proudho­
niemes", 1en el qwe se sostiene en que 'íel tra!baj o es moralizador 
cuando TuO es excesivo".  En este caso, "·el ltbr.e acceso a todas lrus pro­
fésiiones y ocupaiciones ·ootá roilldicionad0--'9egún Weini.Ilg\el'-pa:ra 
aquellas muj•ell'es que, 1en :rie1aición con sUJS necesid:a.d1es psíq:u1cas y en 
e;Oillformidaid con su con,textUJra somática, se sientan inclinadas al 
tr·aibaj o ma:oouilino, puesto que en estas muj1eres se a¡cusan vigorosos 
1lr.azos de mascUJlinismo". El mismo Wiein.inger ya aiconsej a que no se 
p11e1lenda inclrnir en ese movimento a todas las muj eres. 
TRABAJO Y SEXO 
Hemos precisado en la primera parroe 1de nuestra indagación sobl'e 
la sociología die la a1Citividrud iprofesioillal la ootividad ·esp·ecíftoa \'.le 
U1110 y otro sexo, a ir avés die lais erutidaidies su¡pra:tempor.ai1es : funcion 
y .profesión. Tanto la un.a como la otra crean dieibe·r·minaciones de la 
aicMvidad del ser di.fereil!ciado con in.d�WJ.diencia del fructm: temporal. 
Estudiálb amos iallí .en •a1bl..c:itracito lia.5 far:mas de ·aictivLdad del hombre 
y de 1a muj•er. Para. ccin1Jpuetai· el estmdio de esta pairte s·e impone 
ahora ·planrtJea.r el tema de la actividrud ·concreta, temporal, de uno y 
atro sexo. 
Este aná;lisli.s de las oc'Upa1ciones reaJ1es d:el hombre y de la muj er 
(23) Adler : "TJber c' es  nerv o :;e Charaktei"' .  Munich, 11915. Pág. 75 : 
(24) Adler : "Prax!s unq Thooriá der Iindividlua.1 psychol!:gie".  Mtm.¡ch, 
1920. 
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es de una 1trasciendieru:ia ¡oap11ial, si .sie tiene .en 1c.uie:n� J.a •ex.trema 
oo:in¡p.1.1iCac1ón 1ael prni>Hmi:a que nós ocU¡pa. Hay una transposicion 
de terminoo que corw1err,en Qli:: rac:.u en UilH.:1·1 ·1::1 ·¿ru�en:amtxl;)H•u � ..,, " 
la naitur1aiLeza 1(1el ¡proruema de ila muj er, y es iq¡ue ·e.n todas las cues­
tJJones sobr:e ta.J. ¡prob�ema se confunclie Stern¡pr:e lo temporal con lo 
eterno. Lo que per.te.necie a "lo rtem¡por.a1 femenino" con "io eterna. 
Jemeruno". Por un proceso �ógiico de iirudlucci.ón lo ·eternal se con­
vüiir1Qe ien teanpor01L. La 1\¡.,¡LM"•te ·c.e.i.e.st;e, a.n.g·el.J. o nwns1<ruo, en la mu­
j-er q�e come, ;¡:íe y .t1raJbaj.a. 
Si a.a 1e.rutida.ct "pro.fesióni'' res UJna 1ca1tegoría a.1iem¡pora.l, abstracta, 
desligada de toda <1'averminación ·e.<:U>aiciaa o rtempor<ll , el conoepto de 
trabajo es su maiieiriailízación rt;eanporal, concreta, circuru;tancial. La 
profesión ae cum¡p1:e 1triabiaj am.do. El 1tr.aibaj o es el instrumento que el 
nombr·e pone 1en ¡praoilica ¡para r eailizar su profesión. Tanto el hombre 
como la muj.er tr·a;baj an. 
Se 1ha dicho que en los wruima1es ·el macllo y la hembra tienen las 
mismas ocu¡paciones, y que ·ein ip. ·especie :lrnmamia ocuirrre lo contirario, 
es decir que se pries·enta ·el .tJr.abaj-o dif•erenci.ado (25 ) . No ocu:rr·e tiaJ. 
·cosa. Hay ·esc.aJlanes en la .:ruartJuraleza •ainirnaU donde se rProoenta no ya 
e! itr.aibajo die UJilO y otro sexo 1coimptetamente d1N; renciaao, smo rn­
ciuso ¡perfootamente . dlvid�do. Por otr-a pall'te, .esa hi¡potética difer·en­
ci.D ción iprogres1va <lel .traibaj o humano debe ir y:a clie:sa1pa•reciendo. Si 
Platón serutó •Uill dia que "no haiy oficio .o trabajo que esté afecto al 
hombre o a la mud.er ;por razón de su sexo" (26), .en la aotua.11dad se 
ha .cumplido esa máxima igualación de rtrabaj os. La muj.€1" actual ha 
en.contracto en el t.rabaij o la l.iiber.ación die su sexo. Está aún el trabaj o 
fE·men.i:no en este a:."lpecto f,a;Jrt;o de f•UJlld,aJmento: No ha logrado aún 
encontrar su 1eseincia (27) . 
El itrabaJo se p·rese.nita .en J.a mujer oonio .consecuencia de un es­
fuiE-rzo titánico de vivi1J:. En' ,el 1trwba:jo 'Vientila gienera,lmente la muj er 
un ¡prob.Jema die vitaJl tmporitanda, ;pern por lo general �esencial pa.ra 
1>u ser ¡propio. La fuente die J..a scfild.airidad ·oonyug,al as la división del 
;tir¡¡¡bajo sexuiaJl (28 ) .  El or.igen die lLa so..i�drur:i!d•ad social es la división 
del trabaj o ·en l1a sooiiedad. El traibaij o social teóricamente viene a.ds­
c.rito aa homb11e. :El hombre ry sólo ·e!l :hombre .e,;; qruen debe tra.bajorur. 
La mujier debe vivir ·c.onsa;gira.da a 1a función maternal, en toda 
su .plenitud. Materruidad ¡plena y .trabajo ·físico son .incompatibles. La 
muj•eir y ·el trabajo son .términos arutitéticos, dice Oampeona (29 ) .  
'·Práiótic.am:enite--se.g:fu.1 Gr-egorfo N'.1.ru:añón�, una •buena madre du­
rantle los afros de 1ecUJUdiJdad , quie son lLos üentrales de su vida, no 
poc:Lrá ru deberá ser otra 1c.ooa más que madre (30) . Su apti>tud ¡para el 
trabajo físico, para 1a l'l.l!ciha ¡primaria •con la vida, ·es menor, en c'.ln­
diciones norma;Les, que la del hombI1e. Eln oo.sos ·�eciales está dotada 
di: ·condiciones exrtraordinarias pa;ra desem¡pe.ña;r, en ca.so de urgencia, 
esais mismos actividad·e.s .fUJndamenrtaJlmenbe virhles (31).  La naturaleza 
(25) Ed. de Hartmann : "De l'incon".Cient", ¡pág:. 243. 
(26) V!id Platoin: "República". l.ii.b. 4,  1132 d. 
(27) Lucien !R.Oni.er1: "Di.gni.ficadi.ón c�e la mujer". Madrid. 1930. 
(28) Durkheim: "Di".lliicm du travail socta.I", pág. 1 ¡58. 
(29) Cronpeana: "D�Ila FemJina alla D!orma". 'I1orino. 1925. 
(30) G. Mrurañón : ' Tres ensay0s sexuales'', pág. 123. 
(31) G. Marañón : "La evoludi.ón de la sexua.I!idad" :  Madrid, 1930; pá­
e:ina 58. 
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imprime en la aciti vidaid social de los sexos esta división biológica, 
yéi. reo .nocida 1en la Bioblia, "Hombre, tú trabaj rurás; muJeir, pruriras." 
De todas formas, en virtud de la Ullldad estructrurrul die ambos la 
füUj t.r ¡puede a:eaJlizar todo 1aquello que es ca¡paz 'l.'ieailizrur el hombre. 
Para ello basta con despn:1endierse del o'bstácm1o . funcional que la re­
tar1dia : la maiterruidad. V.i,tal y Aza sos�tene o¡pinione<> diametralmen¡ e 
opuestas sobr,e ·el pariticular (32) .. 
Histórica.mente, el fenóme.no ,es inv•erso. La mujer se hace se­
d 1;ntaria •antes qwe el homba:e . .lnJCorpora a su vida la morfología del 
sedentarismo anJte.s que el hombr·e. Mienrtras el (V'arón se ausenta a 
menudo duran1Je semaa1a1S enter.a.s a causa de sus e:KUJediciones de 
caza y guerra, '1a muj1er ¡permanece en 1ca.sa . . La muj e<r es la que 
inicia Ja agricrulitura. !En los ipirimitivos hay ya icierta división sexual 
del trabaj o. El hombre debe 'Prqporcionair los alime:n.Jtas· de origen 
animal; la mujer, ilos lde !Origen vegetal (33) . El trabajo es una inven­
cion femenina, según Bachoiien. La muj er cr·ea oficios; es la primera 
agricu.ltor.a, colectora, ceramista (34) . 
Camilo Bos ha notado ya ·este doble pro eso. La .n.aituraJeza, se­
gún él, neva a cabo Wl'a totaJl. y ier-ec.iianrt;e idif.e.rencia.Jción ,e.nJtre los 
séxos. La , iciviliza.ción, ¡por ,el co.nrtJra:rü.o, se es.fuerza 1en im¡poner una 
uniformidad cneciente (35 ) .  !Ja natura:leza diversifica, la Hi&tona une. 
La división fU!llcionaJl. 1diel tr.a1ba;jo tLende a urui.fl.carse, a homogenei­
za::"se. 
La muj er está dotlllda, como conseeuencia, de la meoor solidez de 
su aipara;to •locomotor, de una menor iresiJstencia paira la im¡pulsión 
motora aiotiva y ·para Ja resistencia pasiva. Sólo muj·er·es de cons­
titución e.xoopcional ;puJeden ej•ecutar loo trabaj oo físicos qllle Tealiza 
cualquier hombre de constitución media. Por .el dorruinio de U!l1a afec­
tividad más aguda y senl5ible y de una voluntad intensa, la muj.er 
frecuerntemerute e�ede al hombre •en la ej ecución de 'Otros trabaj os 
que ·en lugair de la tensión rruuscular forzada, iriequiere fina minucio­
siqa;d y destreza. 
Fritz Gtese admilte 1la existencia de tmbajos · más ,prnpios de la 
muj'er ·que del ib.Qll bne (36 ) . La conf.ronta;ción de la "Tabla de hombres 
y muj er como ;personalidades sociales'', ll'ef•erida a más de 10.000 ca­
s0s observados, nos ¡pueclJe dar una idiea de Ia diversa dedicación la­
boral de la muj er. En ·el caimpo de la Arquitectura, T eología, Mate­
máticas, .Astrooomía, Física, MinJera.ilogía, Zoología, Botánica, Po­
litica, Oienicia Militar, la reprffientación más numer·osa •es l.a mascu­
�iea. En 1la Industrila, el :Comercio, .Jos traibaj os de fundición y cons­
trucción son ¡prn¡po11cLona.Jles las riep¡rieserutaieiorues de rumbos sexos. En 
la Música, la Literntura, Ia organi:z;ación, ;pnedomina el elemento fe­
rnenino. 
:Ell nrúmero de trabajos •en !los ,que día ,pnr día resulta .apta la mu­
j er a;umenta incensantJemente, hasta el punto de presenta.rse una 
rnpec�e de correlaición entr.e sus órgam.os y la nueva función para la 
que no está .condicionada. E.5fta ley de la cortt'ela'Ción profesional, 
(32) Vital y A.za: "Conferencila. Sexc, y feminidad!". El Siglo Moderno. 
Maidrid, 11926. 
(33) F. MuHer-Lyer: "Di<: Familie".  Munchen. 1918. 
(34) 0!1tega y Gas.set : "'La el�aión en el amor" (El Sol) ,  4 sepbre. 1927. 
(35) C�e �os: "PeEGim'.isme� Fem.llliste, Mlora.l.i:sm.e", Prunfs, 1987 ,  
págiina.s 79-80. 
(36) Frft:z Giese : "Psicotecnia". Be.roelor.r., 1933. 
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que M. Turgieon delsi.gna "ley del remini5mo visceral" (37) tiene dos 
aspectos recíprocos : el condicionamiento de la función al órgano Y 
la función 1c11eaitiva del órgano. "La muj er, cuyo género de vida Y 
trabaj os :pertenezcan a U!Il ihombre, desal'll'olla en sí las aptitudes y 
•los órg.a.m.os q,ue salbe 1comun'=s con •el hombrie (sobre todo, el cffi'1ebro l ,  
pero ·en 1ena se aitr.ofia¡i. 'los inst.intos y órganoo f.emeninos. Se produce 
una ·especie de supleción funcional." 
Observando la "tabla de .los trabajos rememnos en relación con 
las disposi1cioneF1 ¡prieidommaintes" cLe Upma.nn (33) pued·e adv·ertirse l& 
fijeza de una ley cLe "irutervairiaición de los sexos" . El hombre tiene 
en el il.'endimtento una gffal!l intervairia�ión. En ·el ej•ercicio de sus ac­
tividades rpr.of•esionaiJ..es, :por ilo geneiral, si;empl'le ocurpa los extremos : 
bien alcanzarudo IJ.os primeros pu1estos, 'bi·en ocurpando un :lugar in­
sJgniftcante. ·La muj•er, ·en cambio, •trabaj a •con niayor uniformidaid, 
mientras •en el hombre ·el vaslor del traba.jo r-ea.l-IBado oscila entre un 
"esfuerzo máxilmo" y 1un " esfuie.rw mínimo" . Ell "tél'Illino medio" es 
ttpicaimente propio die ila mujer. 
La diV'ensi.ficación faborai'l de 'll.I1o y otro .sexo no sólo ·es cuantita­
tiva, es también cualttaitiva. Oaidas .Sew tiene un modo peculiar de 
trabaj air. La muJer trabaj a de un modo muy diStiruto al hombre . como 
·consecuencia 1die Ja ·especia,! ·siitua'Ción :personat La mayor o menor 
irrE'gularidad ¡y perfección del ttralbaj o ·f.emenino ·está en función 
de Ios ciclos periódicos <de ma'l•ootal!." y dle.sasosiego . En líneas genera­
les, el trabajo femenino requiere una m enor especialización. Final­
mente. 1a 1curva del tra<baj o femenino es rrnuy idlistiruta a la del hOllil­
br·e. "Mierutras q,ue 1a época de mayor sailario en ·el hombre--dice 
M. Bflrn ayS---coinoide ·con la del -traibaj o más reg-ula( parece ser aue 
J a.<; muj eres no ¡pueden igianrur durante mucho tiempo 'llil jornal alto, 
s,no de modo intel'Illiterute, rpor saicUJd�da:s y si·empre gracias a nuevos 
csfueirzos" (39) . 
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